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Explicación previa
En este folleto se incluyen los documen

tos que constituyen los acuerdos políticos 
básicos de los Grupos de Acción Unifica- 
dora.

El Documento Básico fue discutido y 
aprobado como proyecto en julio de 1967 
y su contenido fue comunicado a otros sec
tores de la izquierda. En el mismo encon
tramos los* presupuestos ideológicos míni
mos que ubican nuestra perspectiva en la 
lucha de liberación nacional de los pue
blos, como primer paso hacia la construc
ción de una sociedad que elimine la ex
plotación del hombre por el hombre. Al 
mismo tiempo, se analiza el proceso polí
tico uruguayo, el papel que han jugado 
dentro de éste los* partidos políticos, y par
ticularmente el de aquellos grupos y parti
dos que parten de una definición ideológi
ca antioligárquica, antiimperialista y socia
lista. Y se proponen, en consecuencia, los 
criterios de acción que posibilitan, según 
nuestro entender, la superación de los erro
res y limitaciones que determinan la dis
persión política .existente.

Este documento fue elaborado en medio 
de importantes experiencias, para el movi
miento popular, como fueron la constitu
ción de la CNT, la realización del Congre
so del Pueblo, la lucha contra las reitera

das medidas de seguridad, las elecciones y 
la reforma constitucional de 1966, hechos 
que configuraron el preámbulo de lo que 
podríamos llamar una nueva era en la his
toria política de la República Oriental del 
Uruguay. Y fue el punto de partida para 
la acción coordinada de un conjunto de 
militantes en los no menos importantes he
chos posteriores, caracterizados* por la afir
mación en el poder de la minoría de ban
queros-latifundistas, ligados al Fondo Mo
netario Internacional, los que para impo
ner sus política implantaron en el país un 
régimen de fuerza al que se ha enfrentado, 
cón tenacidad y valentía, la lucha popular.

Tanto los hechos señalados, como la ac
ción común desarrollada desde entonces, 
permitieron reafirmar la validez de los cri
terios propuestos en el Documento Básico, 
como definición de las tareas principales a 
que deben abocarse los militantes de iz
quierda, para lograr el avance político ne
cesario en el país frente a las nuevas cir
cunstancias. Nos permitieron, además, al
canzar un nivel más alto de acuerdo polí
tico, que se expresa en el segundo docu
mento, sobre Perspectivas para la Acción 
en el Movimiento de Masas, y por la re
solución adoptada en el Congreso realiza
do en abril de 1969, en el cual los Grupos 
de Acción Unificadora se constituyeron co
mo un movimiento organizado.
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Documento Básico
I) Introducción

Un conjunto de personas provenientes de 
diversos sectores de la actividad gremial y 
política, hemos coincidido en una preocu
pación y en un propósito común: la bús
queda de un camino que permita encauzar 
a nuestro pueblo en la tarea de construir 
una sociedad socialista, cuyas estructuras 
permitan alcanzar niveles superiores de vi
da. y en cuyo seno se asegure el desarrollo 
total de la última realidad social, que es 
cada uno de los hombres que la integran.

Para construir esa sociedad es necesario 
luchar contra los defensores de la organi
za ciós actual en un doble frente: interna
mente contra los mantenedores del capi
talismo; en el orden de las relaciones in
ternacionales, para liberar al país de la 
tutela del imperialismo norteamericano.

Imperialismo y capitalismo son las dos 
vertientes de una misma realidad contra la 
cual se dirige nuestra acción.

Para realizar estos propósitos es necesario 
lograr la conjunción política de un amplio 
movimiento de masas anti-imperialista y 
anti-oHgárquico, mediante la acción persis
tente y organizada de todos aquellos mili
tantes y fuerzas de izquierda que creen efec
tivamente en la necesidad de un frente an
tiimperialista unido, expresada en la II De
claración de La Habana y reiterada en to
das las resoluciones de la Organización La
tino Americana de Solidaridad.

Para desarrollar esa conciencia política 
de nuestro pueblo, debemos tener presente 
sus problemas y particularidades; sólo se
ra posible construir una nueva sociedad si 
se logran aunar en un frente común dichas 
fuerzas populares. Este proceso por otra 
parte, debe cumplirse en el marco de la 
lucha que siguen los pueblos de Asia, Afri
ca y América Latina contra el capitalismo 
y el imperialismo.

documento, en tanto que punto de 
partida solo incluye una definición prima
ria, que no resulta de explícitos principios 
teóricos, sino de las apreciaciones sobre la 
realidad social y los métodos de acción con 
que la organización luchará para transfor
mar dicha realidad. Las definiciones deben 
perfeccionarse como Resultado de Ja acción 

política práctica, del estudio del pensamien
to político y de la experiencia que resulta 
de los movimientos populares y procesos 

. revolucionarios de nuestro país y de otros 
países.

II) Características Generales 
del Medio Nacional

»Uruguay presenta algunas características 
que lo distinguen del resto de Latino Amé
rica. La nacionalización de una parte de 
los servicios públicos y las fuentes de ener
gía» el nivel relativamente alto de indus
trialización logrado en la primera mitad 
del siglo, y la también alta disponibilidad 
de tierra útil por habitante, unido a la au
sencia de problemas ecológicos, climáticos, 
raciales, etc., permiten que el país tenga 
uno de los niveles de vida más' altos del 
continente.

No obstante que en el último decenio 
perdió toda dinámica el proceso de desa
rrollo económico, la baja tasa de crecimien
to que caracteriza a nuestra población ayu
do a que dicho nivel de vida se conserva
ra. La baja tasa de natalidad constituye uno 
de los muchas elementos que diferencian a 
nuestro país del resto del continente ame
ricano, el cual se caracteriza por el ace
lerado crecimiento de su población y por 
una dinámica social más pronunciada.

Aplicada dicha tasa de natalidad a una 
población muy reducida, tales característi
cas demográficas repercuten en el orden 
económico traducidas bajo la forma de una 
demanda débil, la cual contribuye a man
tener el atraso tecnológico y la carencia 
de industria pesada,

JE1 batllismo constituyó, en la primera mi
tad del siglo, una fuerza en algunos aspec
tos muy progresista, la cual hizo avanzar 
al país en su proceso de industrialización 
y estatizaciones. Sin embargo, en el correr 
de los últimos veinte ahos las empresas es
tatales debieron soportar la política ocupa- 
cioual seguida por sucesivos gobiernos, en 
virtud de la cual todo el sector público 
constituyo la válvula de escape que oculta 
el desempleo originado por el estancamiento 
del sector privado. Se redujo así la producti
vidad dedichas -empresas hasta desacredi- 
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tarlaB ante la opinión, que l&s ve tome una 
forma más de distribuir los cargos buro
cráticos según la adhesión política.

La política batllista no afectó la estruc
tura agraria, cuya evolución agudizó los pro
blemas derivados del latifundio y por lo tan
to del minifundio. El país continuó depen
diendo económicamente de los esttaulie ex
teriores; su crecimiento siguió condicionado 
por su demanda externa y hasta ahora rio se 
han logrado exportar en cantidades signi
ficativas sino los bienes producidos en el 
sector agropecuario —cuya productividad, 
siendo baja por hectárea, es superior por 
hombre ocupado a la de los demás secto
res. La economía .nacional en definitiva, 
sigue basada en el sector agropecuario, sec
tor que permaneció ajeno a todo el proce
so de modernización que impulsó el bat- 
Uismo.

El desarrollo económico del país conti
nuó dependiendo de su sector externo, de 
su capacidad para importar los bienes y los 
ínsumos necesarios para abastecer la de
manda interna y 'movilizar ál sector In
dustrial. Salvo los períodos cortos de con
flictos bélicos, durante los cuales aumen
taron los precios de nuestras exportaciones 
y, por lo tanto, la capacidad para impor
tar, ésta ha ido disminuyendo progresiva
mente, como consecuencia de los términos 
del intercambio «secularmente desfavorable 
para nuestras materias primas, y especial
mente porque los saldos exportables por 
habitante son decrecientes. El sector agro
pecuario, en definitiva, constituye el pun
to de estrangulamlento para el desarrollo 
del país y ningún gobierno ha sido capaz 
<e afectar los intereses que se apoyan en 
•1 mismo.

Como consecuencia, a partir de 1957 Me 
agudizó un proceso de crisis, el cual, por 
•tr de origen estructural, no tiene la es- 
pectacularidad de las crisis coyunturales. 
La estructura productiva, especialmente la 
agraria, ahoga el desarrollo del país; el es
tancamiento se traduce en inflación y .la 
clase dirigente no ataca las causas de la 
crisis —la estructura productiva— sino que 
ae limita a contener sus manifestaciones, a 
combatir la inflación con los instrumentos 
monetarios (1).

Toda política establllzadora que en vez 
da recurrir ‘al aumento de la oferta se 
limita a ocultar las causas de la inflación 
abatiendo la demanda, afecta los interesas 
populares pues disminuye la ocupación y, 
con ésta, el salario real. Por tal inotivo, pa
ra aplicar dicha política, debió ser aumen
tada la capacidad de represión del gobierno.

Un largo apego a los formulismos jurí
dicos y la acción decidida del movimiento 
popular, evitaron que él proceso de política 
fondomonetarista desembocara en un golpe 
de estado —tal como ocurrió en otros paí- 

see latiaoamerieaaoe; pero la necesidad de 
las clases dominantes de instrumentar la 
política fondomonetarista mediante un go
bierno fuerte, coadyuvó a la sanción de la 
constitución vigente.

Los sectores dirigentes de los partidos 
agrupados bajo los lemas tradicionales Blan
co y Colorado, prometen para el largo pla- 
io, >6egún el esquema desarrollista, los cam
bios estructurales que en la práctica evi
tan. Dichos sectores están igualmente liga
dos con los intereses del Imperio y del la
tifundio.

Si los partidos que gobernaron bajo el 
lema Blanco seguían abiertamente las di
rectivas del Fondo Monetario, y su polí
tica antipopular determinó su derrota, los 
partidos que responden al lema Colorado 
ya han demostrado con el proyecto de Ley 
de Emergencia y las últimas medidas eco
nómicas, que continuarán intentando una 
estabilización por la vía monetaria, reves
tida de una aparente política progresista 
de largo plazo.

No es posible preveer, por lo tanto, que 
el país transite el camino hacia un capi
talismo avanzado o maduro, pues ni su di
mensión económica facilita la evolución, 
ni el sector que podría constituirse en ele
mento dinámico del tránsito* el sector agro
pecuario, está dispuesto a modificar su es
tructura.

Loe grupos colorados que gobiernan ac
tualmente deben enfrentar problemas muy 
serios, como son, principalmente, una ba
lanza de pagos desequilibrada, no sólo de
bido a su déficit estructural sino también 
por el vencimiento de las deudas externas 
que constituyen tí resultado de una polí
tica suicida seguida por el anterior gobier-

(1) El proceso inflacionario que sufre el paft 
es de naturaleza típicamente estructural: ude 
demanda rígida, que crece en relación directi 
al aumento de la población, tropieza con uní 
oferta declinante; en el decenio 1956-1966, ei 
Producto Bruto Interno por habitante disminuyó 
un 9 %. El sector agropecuario tiene una do 
ble responsabilidad en el proceso inflacionario 
en primer lugar, porque debido a los problema: 
de tamaño (latifundio y minifundio) y tenencia 
(arrendamientos, medianería, etc.) de los pre 
dios, no absorbe la tecnología que le permi 
tlría incrementar la producción; como del pro 
ducto agropecuario depende la capacidad de 
país para importar, el proceso inflacionario & 
origina en el sector agropecuario y se maní 
fiesta a través de la balanza comercial.

En segundo lugar, la capacidad de presión po 
lítica de los empresarios rurales, periódicamen 
te empuja al alza al tipo de cambio para que e 
sector, no obstante su producción declinante 
los precios externos desfavorables y los Inter 
ños en contante aumento, mantenga o aument 
£U remuneración real. La devaluación cambiarla 
a su vez, repercute Inmediatamente en los pri 
dos de los productos importados, y rhediata 
mente, e través de los insumos y bienes d 
capital, en toda la economía (costos, salario: 
precios, etc.) actuando coiñp amplificador W 
netarlb del desequilibrio de origen estructuré 



ne; una inflación incontrolada; una 111- 
quidez del sector privado —provocada como 
remedio para evitar la inflación— que re
percute en la Tesorería y crea importantes 
demoras en el pago de los sueldos de los 
funcionarios públicos, etc.

Las condiciones del país, en consecuen
cia, hacen urgente la tarea de organizar- 
nos politicamente para promover la forma
ción de un frente que agrupe a los lesio
nados por la política oligárquica.

III) La Lucha Antimperialista
La lucha antimperialista debe proyectar

se teniendo especialmente en cuenta la cre
ciente interrelación del proceso político 
mundial, el notable Incremento de la agre
sividad de los EE.UU., las diferentes acti
tudes que asumen los países socialistas a 
este respecto, y la evolución de la impor
tancia de Latinoamérica en la política de 
los EE.UU.

La interrelación del proceso político mun
dial, a partir de la última gran guerra, se 
ha acentuado, especialmente en Latinoamé
rica, por cuyo motivo la solidaridad, efec
tiva con los movimientos de liberación cons
tituyen el objetivo primordial que debe ser 
cumplido. El concepto de “fronteras ideo- 
Igicas”, promovido por el militarismo argen
tino, gana terreno, y la presión de los 
EE.UU. para internacionalizar el aparato 
contrarrevolucionario es creciente.

La hora actual se caracteriza por un for
midable desarrollo de la agresividad del im
perialismo, el cual, en general, constituye 
la respuesta del capitalismo al largo pro
ceso de liberación iniciado antes de la gue
rra en Asia y continuando en Africa y 
América Latina.

Las intervenciones en Cuba, en el Con
go, en Viet-Nam, en Dominicana, las pro
vocaciones contra China, el apoyo y. pro
moción de dictaduras militares, son las ex
presiones de tal agresividad en la política 
Imperialista de los EE UU., cuyo objeto es 
mantener su posición dominante y defender 
los intereses de las clases que la apoyan.

Dentro del actual proceso político mun
dial, la existencia de los países socialistas 
europeos, la de una potencia económica y 
militar como es la URSS, así como la pre
sencia de China y Viet-Nam en Asia y 
Cuba en América, representan hechos po
sitivos y favorecen la lucha de liberación 
de los pueblos colonizados —sin perjuicio 
de las discrepancias que suscita, dentro del 
propio frente antiimperialista, la política 
mundial de algunos de dichos países. Cabe 
mencionar, en este sentido, el concepto de 
coexistencia pacífica que resume y define 
lá actitud de los países socialistas desarro
llados: la convicción de que un enfrenta- 
miento con las potencias capitalistas cons
tituye un riesgo grave, y acaso innecesario 

porque el proceso histórico en cuanto tal 
asegura el triunfo del socialismo, se tra
duce en los hechos en una actitud de de
bilidad frente al imperialismo, aprovecha
da por éste para desarrollar sus guerras 
“especiales” contra los pueblos (2). Varios 
partidos políticos —y entre ellos la mayo
ría de los Partidos Comunistas —aplican 
dicha política de coexistencia pacífica a 
nivel nacional y con ello debilitan las lu
chas de liberación. Es evidente que sólo 
mediante un largo proceso de lucha a muer
te con el imperialismo podrán alcanzar los 
pueblos la liberación y, en consecuencia, 
sentar las bases para la paz en el mundo.

En la década de los años 60, América 
Latina asistió a dos etapas en sus relacio
nes con los EE.UU. La Revolución Cuba
na, por primera vez en la historia de Amé
rica Latina, disputó con éxito a los EEUU/ 
un territorio de su pretendida zona de in
fluencia. La respuesta del imperio —al mtó- 
me tiempo que intentaba aplastar la revo
lución mediante la presión diplomática con
tra la reforma agraria, el sabotaje (Le Cou
bre, incendio de cañaverales), la agresión 
económica y el ataque militar en Playa Gi
rón— para qvitar la generalización del ejem
plo de Cuba en el resto del continente, in
tentó limar algunas de las más tajantes de
ficiencias del subdesarrollo, y las agudas 
tensiones sociales que éste engendra, propi
ciando aparentemente el desarrollo econó
mico latinoamericano.

La Alianza para el Progreso resultó un 
rotundo fracaso (3); aun en las regiones 
donde tuvo comienzo su ejecución, enfren
tó entre sí a los grupos más progresistas 
de la clase gobernante con los más conser
vadores. Los sectores partidarios más in
condicionales def imperio norteamericano, 
fueron enfrentados por una burguesía que, 
radicalizada por la dinámica de la situación, 
pudo ser considerada nacionalista.

Distintos hechos en diversos países han 
señalado el fracaso de la burguesía pro-

(2) La URSS y el bloque socialista de países 
desarrollados propician una política "pan euro- 
ea” por medio de acuerdos de colaboración 
económica y en favor de la paz mundial, con los 
cuales se trata de distanciar los países euro
peos de los EE.UU.: los contactos soviéticos con 
Francia, Inglaterra y los más recientes con Ita
lia e incluso el Vaticano, son síntomas claros 
de esa politice. El mismo sentido 'tiene la dis
tensión ocurrida en Alemania, indicada por el 
restablecimiento d¿ relaciones entre varios paí
ses socialistas y Alemasla Occidental, dlstención 
Utilizada por los EE.UU. para retirar tropas de 
Alemania del Oeste, con destino a Viet-Nam.

(S) Es significativo notar que los 20 mil mi
llones de dolares prometidos para la 1? década, 
fueron muy pronto drásticamente reducidos por 
el Senado norteamericano, y que lo efectiva
mente entregado en los primeros 20 meses (ju
lio del 62 - febrero del 63) oscilaba en 90 mi
llones de promedio mensual, lo cual no alcan
za a cubrir las pérdidas de L. A. en poder ad
quisitivo en razón de los bajos precios de las 
exportaciones de dicha área. 
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gresista para iniciar procesos de desarrollo 
capitalista. O bien ha renunciado progre
sivamente a las posiciones que en algún mo
mento le dieron apoyo popular, para ter
minar siendo un instrumento de la oligar
quía y el imperialismo, p bien ha sido, lue
go de intentar algunas reformas, en general 
bastante tímidas, barrida por los sectores 
militares adictos a los grupos más conser
vadores. La política de mantenerse a igual 
distancia del movimiento popular y de los 
grupos más reaccionarios', sin apoyarse en 
uno u otro, ha terminado siempre dándole 
el poder a los segundos, que apoyados en 
el ejército dan el golpe de estado.

Con la administración Johnson, los EE.UU. 
se limitan a reprimir el descontento de los 
países de L. A.» A'la espera de una coyun
tura más favorable de su balanza de pa
gos que le permita la expansión de las 
corporaciones monopolistas. Para cumplir 
su tarea represiva, los EE.UU. cuentan 
con la colaboración de la clase dirigente 
de los países de L. A.; sus gobiernos acom
pañan la tarea propagandística a que se 
ha reducido la Alianza Para el Progreso 
y cuando es necesario adoptar medidas más 
drásticas, las camarillas militares que di
rigen los ejércitos en gran parte de estos 
países, establecen gobiernos de fuerza o 
prohíjan la intervención directa de las fuer
zas norteamericanas.

Fracasado el esfuerzo desarrollistá, las 
alternativas reales se reducen a dos: la coh- 
tinuación —dentro del esquema capitalis
ta— de la entrega de la economía de estos 
países a las corporaciones monopólicas de 
los EE.UU., h la revolución socialista. Las 
clases dirigentes optan naturalmente por 
la primera, la cual les permite seguir usu- 

’fructuando de las estructuras más arcai
cas, a la vez que comparten con las corpo
raciones norteamericanas la explotación de 
algunos sectores de los países latinoameri
canos según los métodos capitalistas apor
tados por estas últimas. Esto no significa, 
sin embargo, una profunda maduración ca
pitalista de las economías latinoamericanas; 
para que ello fuera posible, según el es
quema desarrollista, sería necesario liqui
dar trabas sociales que impiden el desarro
llo, tales como la incapacidad para ahorrar 
y canalizar el ahorro conforme ál interés 
nacional, la fuga de Capitales, la infla
ción, etc., lo cual implicaría reformar las 
raíces de las estructuras en que esas mis
mas clases dirigentes latinoamericanas se 
apoyan.

La opción ? socialista es , compartida por 
quienes no admitimos que el desarrollo eco
nómico signifique otra cosa que desarrollo 
social y atacamos en consecuencia, las con
diciones estructurales que Impiden esa for
ma de progreso; por quienes consideramos 
que eliminar la propiedad ^priváda dé los 
medios de producción es, una. condición ne- 

paótna — c&rr

cesarla para abolir la sociedad clasista; 
por quienes no admitimos que el egoísmo 
institucionalizado que significa el ánimo de 
lucro, sea el motor de un sistema econó-' 
mico; por quienes exigimos para el pue
blo el poder económico, que es la base 
del poder político; por quienes no admi
timos que algún progreso válido pueda lo
grarse mediante la dependencia o la ser
vidumbre; por quienes advertimos que im
perialismo y capitalismo son las dos ver
tientes' de la misma realidad latinoame
ricana y que enfrentar a la oligarquía es 
enfrentar al imperio. Contra la miseria, con
tra la explotación y el sojuzgamiento de 
los pueblos surgen los movimientos de li
beración nacional, continuadores de una- 
larga tradición de lucha antimperialista en 
A. L., y representantes del heroísmo y la 
abnegación de los gestores de nuestra pri
mer independencia. La Revolución Cubana 
ha sido y es factor de decisiva importancia 
en la liberación de los pueblos de L. A- 
Pero los EE.UU. no están dispuestos a ad
mitir una nueva Cuba en L. A. y es evi
dente que, en ese marco, el proceso de li
beración no se podrá dar a través de hechos 
nacionales aislados. Debido a esta indiso
luble alianza entre las oligarquías nacio
nales de esos países y el imperio norteame
ricano, la lucha de liberación debe darse 
en ambos frentes, y a la integración mi
litar que preconiza los EE.UU. es nece
sario responder con la solidaridad y ia es
trategia común de todas las fuerzas popu
lares del continente. La liberación será en
tonces un proceso largo, difícil, chocará 
siempre con la violencia reaccionaria y es
tará estrechamente ligada á los aconteci
mientos' del sudeste asiático y de Africa, 
La Conferencia Tricontinental, la Organi
zación L. A. de Solidaridad, la valiente 
Revolución Cubana y las guerrillas que lu
chan en el continente, constituyen aportes 
de fundamental importancia en este pro
ceso. La reciente Conferencia de la OLAS, 
al definir una estrategia revolucionaria con
tinental, e intentar dar unidad de objetivos 
y métodos a los distintos movimientos anti
imperialistas nacionales', constituyen de he
cho un avance real en el lento pero seguro 
derrumbe del imperialismo norteamerica
no en L. A.

Uruguay es el país de L. A. donde se 
advierte menos ostensiblemente la acción 
económica del imperio, debido a dos he
chos; la ausencia de materias primas que 
interesen a los EE.UU. y la escasa dimen
sión .del mercado interno como factor de 
demanda. Por otra parte, el sistema jurí
dico vigente, que permite el total anoni
mato de los propietarios del capital, dish 
muía la existencia de inversiones extranje
ras en los sectores económicos estratégicos, 
tales como el comercio exterior y el sector 
financiero, por elcontrario, es , cadft vez 
más notoria la > mediatízación . de nuestra 



política internacional y el servilismo de 
todos los órganos de propaganda interna 
(diarios, radio y televisión). Debido a es
ta presencia disimulada del imperialismo 
económico, cuyas manifestaciones más cía
las son el progresivo y asfixiante endeuda
miento exterior, Iqs términos de intercam
bio desfavorables para la lana y la carne, 
el dominio de los frigoríficos, de bancos, de 
industrias textiles, etc.; debido al peso que 
tienen en la formación de la opinión me
dia los órganos* de propaganda que sirve 
al imperialismo norteamericano; debido a 
la contribución que efectúa la enseñanza, 
a todos los niveles, para deformar el sen
tido de nacionalidad (uno de cuyos sínto
mas consiste en la distorsión del proceso 
revolucionario artiguista para adecuarlo a 
los valores vigentes), al enfoque equivoca
do con que la izquierda ha realizado su pro
paganda antiimperialista, reducida a la for
mulación de consignas sin mayor significa
do para las masas — la lucha antiimperia
lista en nuestro país debe comenzar por las 
tareas de información y explicación, ten
dientes a mostrar la existencia del impe
rialismo, su incidencia negativa sobre los 
niveles de vida en la ciudad y en el 
campo, su vinculación con la, oligarquía 
y el deber de solidaridad del Uruguay con 
todos los países de L. A.

IV) Panorama Político 
Nacional

A) LAS FUERZAS DE IZQUIERDA
A pesar d® ser Uruguay un país depen

diente de centros imperialistas, en ef cual 
se desarrolló un gran movimiento nacional 
reformista, desde cuyo seno ciertos gru
pos denunciaron severamente la opresión 
imperialista, las fuerzas de izquierda siguie
ron tardíamente el ejemplo de otros países 
^latinoamericanos, pues recién alrededor de 
1935 se plantearon la necesidad de uni
ficar su acción antiimperialista mediante la 
constitución de un frente.

Hasta entonces, la falta de estudio de 
las estructuras económica y social de nues
tro país y de la correspondencia de dichas 
estructuras con el movimiento político real, 
fue sustituido por esquemas que reflejaban 
¿Subjetivamente la realidad europea con al
gunas adaptaciones. Los estudios de la rea
lidad nacional que se efectuaron, estuvieron 
orientados a confirmar esquemas previamen
te concebidos más’ que a establecer conclu
siones surgidas efectivamente de la investí- 

rgación. Este fue un razgo común a las 
organizaciones anarquista, comunista y so
cialista,las cuales, por ¿tender tan Sólo 

’¡y-r>l estilo púropeo las cañtradicciónes en- 
tre ^el ^proletariado y la burguesía, descui
daron impulsar er^nfrentamiento coú el 

^imperialismo'desde un frente común, .

A partir del golpe de estado de Terra, 
cambió este planteo teór|co debido a la 
necesidad de Juchar contra la reacción in
terna y ¿1 imperialismo bajo, banderas* co
munes. Pero aún después de realizado for
malmente dicho planteo, el frente no al
canzó a convertirse en el centro de la ac
ción política r^al.

En la década del 30, en efecto, la izquier
da comenzó á derivar hacia el electoralis- 
mo que en los últimos tiempos caracteriza 
sv acción — tendencia que culmina cuando 
el Partido Socialista propicia la Unión Po
pular, discriminatoria, en 1962, y el FIDEL 
se autoproclama frente de toda la Izquierda 
en 1966.

La concentración mayoritaria de votos 
electorales de la izquierda en las* listas del 
Fíente de Izquierda, no ha contribuido a 
superar la dispersión orgánica e ideológica 
de dichas fuerzas en el país* (4). Cuando 
todas coinciden en pronunciarse contra el 
imperialismo y la oligarquía y expresan 
solidaridad con la Revolución Cubana, la 
causa básica de dispersión parece girar al
rededor del criterio para determinar cuál 
es su tarea política fundamental: crecer 
cada grupo o conjunto de grupas hasta 
transformarse en una fuerza política domi
nante, sea por vía electoral o por cual
quier otra que exprese un real crecimiento 
de su influencia popular; o, por el contra
rio, coordinar todos los esfuerzos para cons
truir el frente antiimperialista y antioligár
quico, capaz de operar en todos los terre
nos y pn todas las* situaciones;

La política de exclusión que caracterizó 
a la Unión Popular en 1962 se "basa en 
el primer falso concepto, y también res
ponde al mismo criterio la política de he
gemonía electoral del P. Comunista a través 
del Frente Izquierda en’ 1966, porque ningu
na unidad real de los sectores revoluciona
rios o proletarios puede lograrse en tanto 
uno de ellos se autoproclame la vanguardia 
de las fuerzas populares. Después de 1959 y 
de la Segunda Declaración de La Habana, 
después de la Conferencia Tricontinental 
y de la OLAS, la primera tarea en Amé
rica Latina y en nuestro país es la de 
jreunir a todos los antiimperialistas en un 
plan político común.

En función de tal tarea política —la úni
ca realmente de izquierda porque impulsa 
ei proceso político hacia adelante— cabe

(4) Además del Partido Socialista (1905), del 
Partido Comunista (1921) y del Partido Obrero 
‘Revolucionario ‘(1940), existen e¿ el país el Mo- 
íyimiento Revolucionario Oriental (1961) .el ¿fren
te de Acción Renovadora (1962), el m.I.R., el 

Jtfovlmiento de Unidad Socialista Proletario (1965), 
-jr *1 Movimiento de- Liberación Nacional (1966), 
¿parte de la Federación Anarquista del Uruguay 
y la Alianza Libertaria del Uruguay, que 

‘‘pueden eohsiderarse herederos de les grupos 
«mArqui^aa dei pasado.



asumir posición frente a otras cuestiones 
concretas ya planteadas en el país y aún 
nu resueltas, tales como la descomposlcin 
política real de los4 partidos tradicionales, 
no obstante su fortaleza electoral; la ma
nera de convertir a los votantes pasivos de 
todos los partidos, en militantes activos del 
frente antiimperialista; la manera de trans
formar el permanente descontento contra 
la estructura, en militancia política capaz 
de lograr su transformación.

Por no contar con la perspectiva que le 
hubiera dado la referida tarea de impul
sar la lucha antiimperialista y antioligár
quica bajo banderas comunes, los planteos 
políticos de la izquierda han incurrido en 
una serie de carencias y simplismos que 
no pueden ser ignorados, como es procla
mar, por ejemplo, toda ley laboral, toda 
conquista parcial de los grupos populares, 
“gran triunfo” y resultado de la acción de 
‘ picana” de les partidos de izquierda; este 
enfoque ha sido, sin duda, una forma de 
justificar el eiectoralismo ya mencionado, 
y pretende ignorar que ninguna conquista 
legislativa puede dejar de contar con los 
votos de los legisladores pertenecientes a 
los lemas tradicionales (5).

Por el mismo motivo, la izquierda nunca 
enfrentó a los partidos cobijados bajo los 
Jemas tradicionales con soluciones que con
movieran realmente la estructura económi
ca del país, ni aún en circunstancias en que 
se cerraron los frigoríficos4 extranjeros, ni en 
1964 cuando la marcha de los cañeros, ni 
en 1965 cuando se ofreció la oportunidad 
de luchar por la nacionalización de la ban
ca y la continuación del plan del 6 de 
abril.

Cuando Os claro qué los partidos tradi
cionales (blanco y colorado) sólo existen 
como lemas electorales que agrupan a va
rios partidos y fracciones, diversos y dife
renciados, con programas, autoridades y dis
ciplina propios*, la izquierda contribuye a 
mantener la Influencia político electoral de 
dichos lemas con un enfrentamiento que 
no diferencia sectores ni actitudes o pro
gramas políticos; ese enfrentamiento indi
ferenciado no contribuye a esclarecer y a 
superar la experiencia política real de los 
votantes de cada sector, partido o lema.

La traslación de votos registrada en di
versos períodos electorales, denota en el 
pueblo inquietud y preocupación política; 
pero la congelación virtual de la izquierda 
<7 diputados en 1946, 5 diputados pn 1966), 
indica que sus errores han impedido ca
nalizar en el plano electoral tales inquie
tudes, las cuales son, por lo menos, poten
cialmente fayorables al programa renova
dor que la izquierda debiera sostener en la 
realidad.-- u

Le historia política real de los partidos 
agrupados bajo los lemas tradicionales y es

pecialmente los intereses a que los grupos 
directivos de los mismos responden, no son 
de conocimiento de la gran mayoría de sus 
votantes; pero aspectos positivos de su ac
ción, nacional o local, integran el patri- 
~monio cultural del país4 en el cual están 
comprendidas las guerras civiles que se de
sarrollaron durante 70 años; esas tradicio
nes constituyen un contenido vivo- de la 
conciencia política nacional, que sólo un 
infantilismo izquierdista combinado con un 
cierto desarraigo explica que hayan sido 
enfrentadas y combatidas indistintamente. 
La revisión y la crítica histórica por un la
do, la diferenciación de los partidos y sec
tores tradicionales por otro, son obligacio
nes que la izquierda sólo temporalmente ha 
cumplido.

En función ce la realidad política de hoy, 
cualquier persona que adhiera a la tradi
ción política de blancos o colorados sin 
que sus intereses coincidan con los del im
perialismo o los de la oligarquía, es un 
militante potencial del frente antiimperia
lista. A medida que se agudice la crisis es
tructural es previsible que dentro de los le
mas tradicionales ocurran nuevos desgaja- 
mientes y reagrupamientos, cuyo volúmen e 
importancia a los efectos de la constitu
ción de dicho frente dependerá del acierto 
con que la izquierda resuelva sus tareas po
líticas en el aspecto táctico, y de la am
plitud con que se desarrolle el movimiento 
popular en todas sus formas: sindical, es
tudiantil, campesino, etc.

B) EL MOVIMIENTO POPULAR

Las referidas limitaciones políticas de la 
izquierda no le impidieron operar como ele
mento dinámico en la promoción del mo
vimiento sindical, respuesta a los requeri
mientos reivindicativos más inmediatos de 
la clase obrera primero, de empleados y 
funcionarios después. El movimiento sindi
cal se ha transformado en la más exten
dida forma de participación de los asala
riados en la vida política del país. Aun
que por su origen los sindicatos no se pro
ponen cambiar el régimen, sino que ini
cialmente nacen para mejorar las condi
ciones del asalariado dentro de él, en el 
caso del Uruguay el movimiento sindical 
presenta características específicas en cuan- 
to a extensión, definición programática, uni- 

* dad interna y experiencia de lucha —carac-

(5) En la Cámara de Diputados óe 99 miem
bros nunca hubo más de 7 diputados de loe 

. partidos de IzquieMa; todos los triunfos y vic
torias parlamentarias de la izquierda se obtu
vieron con los votos de los diputados pertene- 

~ gentes a los lemas tradicionales: por mísera 
ifque sea la mayoría requerida para , aprobar 

un proyecto, son necesarios por. Ip menos 38 
votos.



turísticas que la izquierda debe estudiar pro
fundamente en función de promover, el 
frente antiimperialista y ántioligárquien—. 
La extensión" cuantitativa del movimiento 
sindical y dé la influencia de la izquierda 
en el. misino» puede ser una de las premi
sas para la renovación cualitativa de la 
propia izquierda.

A medida que la crisis económica de ori
gen estructural se agudiza, son más am
plios los sectores del pueblo qué compren
den la necesidad de integrarse en uñ fren
te de lucha común con todos los que re
sultan lesionados por la política oligárqui
co-imperialista. La mayor expresión real de 
esa conciencia popular es la existencia de 
un movimiento sindical extendido a todo 
el país, combativo e integrado no sólo por 
lo# obreros industriales, sino también por 
los empleados y funcionarios, y con bases 
importantes entre los asalariados rurales.

La aceptación por ese movimiento de un 
programa antioligárquico, así como de so
luciones nacionales enfrentadas a las que 
trata de imponer el imperialismo norte
americano por medio del FMI, indica que 
dicho movimiento contiene los gérmenes pa
ra la construcción del frente antiimperialis
ta y antioligárquico, es necesario recordar 
qúe desde 1952 las formas más agudas. de 
la lucha política en el país han girado en 
torno de la resistencia popular a la apli
cación del programa económico del impe
rialismo y para impedir las tentativas oli
gárquicas de destruir los sindicatos o de 
dominarlos mediante los agentes de la olL 
garquía y los del imperialismo norteameri
cano (CSU, IVES).

A través de esas luchas se ha progresa
do hacia definiciones de principios, progra
mas. y métodos que abocan al movimiento 
sindical a una transformación cualitativa 
que deberá cumplir dentro de la C.N.T. 
—transformación contra la cual ya se le
vantan resistencias sectarias de índole di
versa.

Por otra parte, la misma extensión del 
movimiento sindical —demostrada por la 
participación efectiva de medio millón de 
personas en paros generales y en el hecho 
de que toda actividad asalariada existente 
en la República cuente con una organiza
ción sindical— la constante incorporación 
de nuevos sectores a la lucha, la falta de 
estudio y trasmisión sistemática de las ex
periencias vividas, son factores que expli
can la desigual asimilación de esas mismas 
experiencias, el nivel desigual que alcanza 
la conciencia sindical y política especial
mente en la base del movimiento y la pro
pia disponibilidad insuficiente de militan
tes. La declaración de principios, el progra
ma y los estatutos de. la CNT, debidamente 
asimilados y aplicados, constituyen instru
mentos útil«» para ayudar al movimiento

sindical a colocarse a la altura de. sus res- 
’ ponsabilidadea, ’ } \ -

* Frente a este movimiento sindical se re
pite la alternativa de las fuerzas de iz
quierda an tes planteada ^ rivalizar los diver
sos grupos en el dominio del movimiento o, 
por él <;ontrártof coordinar toaos los es
fuerzos para construir* desde la ‘ base, úna 
movilización política que se concrete en la 
incorporación-electiva de las masa# sinuica- 
lizaaas al frente antioligárquico y antiimpe
rialista.- El esfuerzo reauzaao desde 196o en 
el movimiento sindical por promover un 
vasto movimiento popular con estas últimas 
características,, ef cual llegó, a articular
se en el Congreso -del Pueblo, encontró di
ficultades derivadas de las mencionabas li
mitaciones con que las fuerzas ue izquierda 
encaran sus tareas políticas; y el escuerzo 
realizado para superar esas .resistencias y 
iimitacionesr mediante una discusión enere 
dirigentes, fracasó en la Mesa para la Linl- 
dad del Pueblo, la cual no pudo conjugar 
los esfuerzos do la izquierda en un pian 
político común ni aún en lo meramente 
electoral.

V) Perspectivas de Acción
Según resulta de los diversos aspectos de 

la realidad nacional expuestos precedente
mente, en nuestro país es necesario impul
sar la formacin de un frente antiimperia
lista y antioligárquico. La construcción de 
dicho frente debe ser, pues, la preocupa
ción principal de toda la izquierda.

Las experiencias políticas antes referi
das demuestran la necesidad de evitar dos 
procedimientos igualmente equivocados: el 
primero consiste en intentar la formación 
del Frente mediante el splo acuerdo de las 
diversas organizaciones políticas que com
ponen la izquierda; és necesario no limi
tarse a la tarea de coordinar el acercamien
to de dichos grupos dejando librado á la ex
clusiva voluntad ae estos la constitución del 
Frente. La experiencia demuestra que la es
trechez con qué las fuerzas de izquierda han 
encarado su acción determinaría el fracaso 
de este tipo de. intento o, a lo sumo, al
canzaría la concreción de un frente pura
mente formal o electoral.

En segundo término, es Igualmente nece
sario descartar un nuevo intento de arti
cular, un, movimiento popular vasto sin con
tar con los cuadros de militantes que pue
den llevar adelante y cumplir sus objeti
vos. La experiencia demuestra que ¡a po
lítica hegémónica de corto alcance seguida 
por las fuerzas de Izquierda, las Levaría 
nuevamente a vaciar de contenido activo 
el movimiento; a atribuirle una función 
puramente declarativa'- dé las aspiraciones 
populare* y a intentar erigirse, cada una 
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de dichas fuerzas, en el órgano político del 
movimiento con‘el objetivo de captarlo.

La creación del Frente depende de los 
tres factores mencionados:, movilización po
pular por un programa ya definido; acuer
do político de la izquierda antiimperialista 
para actuar dentro del movimiento popular 
con un plan político común; y organiza
ción de un movimiento político libre de ca
racterísticas sectarias, preocupaciones elec
torales y aspiraciones hegemónicas.

En el movimiento popular merece espe
cial atención la promoción del movimiento 
sindical; es necesario estudiar sus' caracte
rísticas específicas (programa, organización, 
experiencia de lucha, etc.) para continuar 
el camino trazado por la C.N.T. <n su 
comienzo; ésta tiene aprobados criterios 
claros para llevar adelante sos objetivos 
programáticos y, en consecuencia, «es nece
sario insistir en su aplicación práctica.

En segundo término, merece atención la 
promoción del movimiento estudiantil, la 
acción desde la Universidad y en toda la 
eiiseñanza, así como el apoyo a todos los 
medios de difusión que colaboren a cum
plir los objetivos indicadas; en este senti
do, cabe destacar el apoyo que merecen las 
esfuerzos destinados a la reaparición del 
diario '‘Epoca”.

En cuanto a las organizaciones de iz
quierda, es necesario iniciar una discusión 
amplia con todos aquellos que concuerden 
en la convicción de la necesidad de crear 
un Frente antiimperialista y antioligárqui
co. A estos* efectos debe ser revisado el cri
terio dogmático empleado por la. izquierda 
para establecer sus propios límites, y abrir 
el Frente a todas las personas y organi
zaciones cuyos intereses no coinciden con 
los* del imperio o los de la oligarquía.

VI) Métodos de Acción
El objetivo instrumental del Frente es 

la formación, movilización y organización 
política del pueblo, para lograr lo cual es 
necesario cumplir los siguientes principios:

Primero: La movilización de las clases 
populares debe estar orientada para que és
tas participen efectivamente de un modo 
cada vez más activo en la lucha antiimpe
rialista y antioligárquica. Una de las prin
cipales preocupaciones del movimiento de
be ser el acceso a los medios de difusión 
ideológica; y la de cumplir las tareas de 
información y explicación a nivel de todos 
los movimientos populares.

Segundo: Las acciones políticas que se 
promuevan deben ser representativas del 
nivel de penetración logrado en el movi
miento pópulai* y deben revelar su carácter 
preparatorio de las acciones siguientes, sin 
perder de vista la perspectiva general ni 
la méta -final que se quiere lograr.

Tercero: No se debe rechazar apriori el 
empleo de ningún método de acción polí
tica reformista o revolucionario, pero nun
ca deben subordinarse éstos a aquéllos ,ni 
olvidar el deber de solidaridad real que 
tiene nuestro pueblo con todos aquellos don
de se practican formas más avanzadas de 
acción política.

Vil) La Organización que 
Buscamos

La experiencia demuestra que la militan- 
cía política individual sufre de muchas li
mitaciones en el orden de la eficacia. La 
acción conjunta en la organización es uno 
de los imperativos de la hora presente; pe
ro si muchas personas no están integradas 
a las organizaciones de izquierda, es por
que se oponen a su división actual y a la 
falta de un propósito consecuente de supe- 
rarla.La acción unificadora consecuente den
tro de la izquierda y del movimiento anti
imperialista es la tarea qué asignamos a 
nuestros grupos. Acción unificadora que 
nc concebimos como conciliación sino como 
promoción de la lucha popular.

La eficacia real de una perspectiva re
volucionaria se logra en la medida en que 
es tomada por el pueblo como suya, y 
para esto es ineludible la existencia de una 
organización como instrumento de la lucha 
política e ideológica. Tales son los Grupos 
de Acción Unificadora (GAU), que no cie
rran ni cristalizan un proceso, sino que 
abren una nueva fase.

La organización a la que aspiramos no 
es una finalidad sino un instrumento. El 
crecimiento y la fuerza de una organiza
ción no se miden por él número de sus 
adherentes sino por la capacidad para de
sarrollar una actividad que dinamice y 
oriente el movimiento popular. Dicha acti
vidad, por otra parte, constituye un ele
mento imprescindible para que la organi
zación pueda definir su estrategia y ela
borar su táctica.

La organización debe mantener una per
manente revisión autocrítica de su trabajo: 
la democracia interna y la ejecutividad o 
centralismo, deben ser principios aceptados 
como forma de conciliar la participación 
de los militantes en la elaboración de las 
decisiones políticas con la eficacia en la 
acción.

La organización debe instrumentar los 
medios para formar a sus militantes y ca
pacitarlos para la * lucha política o ideoló
gica en todas sus formas; debe promover 
la investigación teórica articulada con la 
práctica política; la formación -de militan- 
tec debe perseguir esa misma unidad de 
teoría y práctica. -



Perspectivas para el 
movimiento de masas

“En las seis décadas últimas han nacido, 
crecido e iniciado su ciclo de desintegra
ción, cinco centrales sindicales: La Fede
ración Obrera Regional Uruguaya (FORU), 
fundada en 1905; la Unión Sindical Uru
guaya (USU), fundada en 1923; la Confe
deración General de Trabajadores (CGTU), 
fundada en 1929; la Unión General de Tra
bajadores (UGT, fundada en 1942, y la 
Confederación Sindical del Uruguay (CSU), 
fundada en 1951. Todas estas centrales fra
casaron en la tarea de unir a los sindicatos

La causa fundamental de estos fracasos 
radica en este hecho repetido: los equipos 
dirigentes actuaron según sus propios pro
pósitos subjetivos y dejaron de lado los pro
pósitos reivindicativos generales que agru
paron antes y que agrupan ahora a los tra
bajadores de todas las ideologías en el seno 
de los sindicatos.

Desde 1955 la necesidad imprescindible 
.para los sindicatos de actuar unidos4 frente 
a problemas insolubles para un sindicato 
o grupo de sindicatos, se ha abierto camino 
una y otra vez (paros conjuntos, comisiones 
de solidaridad, etc.). La crisis estructural de 
todas las actividades económicas del país 
compromete todas las conquistas y reivindi- 
cacioness indícales, impone a ios sindicatos 
la unidad en torno a un programa y a un 
plan para superar la crisis, a un estatuto 
para regir la acción sindical y a una di
rección para coordinarla. De esta necesidad 
nació en una primera etapa la CTU y esa 
necesidad también abrió camino a la CNT. 
En la medida en que los* sindicatos asu
man la responsabilidad de impulsar solucio
nes que ^superen la crisis de las estructuras 
actuales tanto más necesaria será una cen
tral que los unifique a todos.” (Nuestros 
Sindicatos, HÍ Rodríguez)..

I) Relato del Período 
1959-1968

No es posible operar con una línea co
rrecta y eficaz en el movimiento sindical sin 
poseer una apreciación histórica del mismo. 
El período que vamos a analizar toma el 
movimiento sindical en una etapa impor
tante de su desarrollo, maduración y uni
ficación. En 1956 se constituyó la Oomisión 
Coordinadora Pro Central Unica, como pro
ducto de un esfuerzo hacia la central úní- 
ea.que opera eficazmente como agrupa- 
miento de fuerzas sindicales hasta ¡febrero 

de 1959, en que se disuelve, para dejar 
paso a la “Asamblea Consultiva sobre Cen
tral Unica de Trabajadores”. Esta se reú
ne por primera vez en mayo de 195¡9, par
ticipando 73 organizaciones sindicales, lo 
que representaba un 40 % más que las que 
agrupaba la UGT en su momento de mayor 
auge y 500 % más de lo que la CSU agru
pó en igual circunstancia. De cualquier mo
do el desarrollo del movimiento sindical 
obligaba a que una central representativa 
agrupase a muchas más organizaciones. “La 
primera asamblea consultiva sobre central 
única acordó que una central única era ne
cesaria y posible y. que, además, se podían 
registrar muchos acuerdos sobre sus bases 
programáticas* y estatutarias, excepto sobre 
tres puntos de entidad secundaria si aten
demos a los acuerdos logrados. Estps pun
tos eran: 1) afiliación internacional de la 
central, 2) compatibilidad entre la mili- 
tancia partidista y la militancia sindical, 
3) autorización para que actúen en la di
rección de la central a crearse dirigentes 
rentados o alejados de la actividad asala
riada en su propio gremio. Aún cuando las 
divergencias se hicieron visibles en la dis
cusión de estos tres temas de poca monta 
fue claro desde el comienzo que el verdade
ro problema era otro: el programa de la 
central y, los estatutos a aprobarse, ¿serían 
el producto de una resolución adoptada por 
una mayoría accidental o serían resultado 
de un acuerdo elaborado efectivamente en
tre todos los sindicatos que habían consi
derado que una central única era nece
saria y posible?” (Nuestros sindicatos.)

La segunda y tercera asamblea consulti
va se realizaron respectivamente en agosto 
y octubre de 1959, designándose un comité 
ejecutivo provisorio para que actuase como 
órgano coordinador de la .acción sindical.

En diciembre de 1959 se realiza la pri
mera sesión del congreso constituyente de 
la central única de trabajadores, -que luego 
se reúne en febrero, mayo, y setiembre de 
1&60, para finalmente acordar constituir la 
CTU en junio de 1961. (Obsérvese que en 
1957 la crisis económica se hace patente 
con 'd .cierre del mercado de cambios —oc
tubre de 1957— y la devaluación de no
viembre de J957. En <1959 viene ja primera 
prisión del EMI .al país y se concreta Ja 
Reforma Cambiaría y Monetaria. J5n 1960 
se firma ja primera carta de intención).
.¿^ANOTAMOS A ^CONTINUACION las prin
cipales ludias desde M68-1961.
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1958 — Conflicto frigorífico y papelero, que sindical, que debía operar como su columna 
recibieron solidaridad del conjunto"'del rnwr' vertebral A ¿ " / Á ;r < ^*4
virolento sindical (autónomos, CSÜ£ UGT) k i En enero da 1966r la CNT convocó a todas 
Eii particular se destaca el paro de abril ' las organizaciones gremiales del país para
de 1958. Coinciden el movimiento estudian
til y muchos sindicatos en sus, movilizacio
nes y luchas que culminan ?con'lakaprobá- 
ción de las siguientes leyes:' Ley Orgánica 
de la Universidad, Seguro de Paro, Asig
nación Familiar para el desocupado, Sa
lario de Maternidad, Seguro . de Enferme
dad para la Construcción, la reforma de 
la Ley de Despidos, la nueva ley de va
caciones anuales, etc?

1959 — Paro de 24 horás con corté en 
UTE, qt^e sirve de pretexto para decretar 
lar. medidas prontas de seguridad. Entes y 
Mesa Sindical Coordinadora.

1960 — Huelga textil, huelga tabacalera, 
huelga de FEUU, huelga municipal.

1981 — Huelga de TEM.
Entonces en 1961 el. movimiento sindical 

cuenta con la CTU, los sindicatos autóno
mos y la CSU, que ya había puesto al des
cubierto sus conexiones con la CIOLS-ORIT 
(1958) y se encontraba en proceso de desin
tegración.

Los problemas que el país enfrentaba, la 
sucesión creciente: de conflictos así como 
la dificultad para resolverlos en forma 
aceptable al encararse como lucha de un 
sindicato aislado, condujo a la realización 
de plenarios* (asambleas) sindicales que per
mitiesen colocar la lucha de cada sindicato 
en el marco de la lucha de todo el movi
miento obrero. Paralelamente “la comple
jidad de las luchas desarrolladas que ha 
obligado a crear organizaciones de coordina
ción y unificación (Mesa Sindical Coordi
nadora de Entes Autónomos, Confederación 
de Organizaciones de Funcionarios del Es
tado) contribuyeron a crear más amplias 
formas de unidad programática y coordi
nación militante” (H. Rodríguez).

Bs decir, la experiencia misma exigía Ja 
unidad del movimiento sindical, unidad pa
ra luchar por objetivos propios, y los ple- 
n arlos sindicales permitían integrar los 
gremios, fueran estos filiades o no filiales 
<le la CTU. ES así que en setiembre de 
1954 nace la CNT como órgano coordina
dor de las luchas y acciones del movimien
to sindical. (Nota: en el período 1961-1964 
nn el marco de numerosos conflictos' se des
faca la huelga de UTE que puso sobre la 
mesa el potencial del movimiento sindical 
y como conclusión algunas reglas esenciales 
para su acción).

La CNT supo organizar la gigantesca 
demostración orientada a objetivos finalis
tas, en reclamo de soluciones a los grandes 
problemas del país, expresada en el paro 
*!o! 6 de abril de 1965. Y convocó al Con
greso del Pueblo que constituyó un esfuer
zo por integrar al movimiento popular en 
mu conjunto »obre la base del movimiento

asistir a la Asamblea Nacional de Sindica- 
. tos4 de cuyas conclusiones dantos algunps 
; asdecW’ impqrúmtés^ | H V U ! *

1) Informe y balance de la actuado.
“La CNT ha sido la primera experiencia de 
coordinación del movimiento sindical en un 
organismo permanente que comprende a la 
casi totalidad de las organizaciones.”

“Se partió de la realidad de las diferen
cias existentes, en cuanto al desarrollo expe
riencia, fogueo, tamaño o características, de 
todos los sindicatos» y en el respeto -de 
todas las* tendencias sin predominio de nin
guna”. “Las formas de coordinación acor
dadas significaron un paso adelante en la 
superación de los aislacionismos. El plan 
do lucha fijado en 1965 para un semestre, 
se basó en la disposición de las organiza
ciones de pasar a la ofensiva, de no espe
rar a ser golpeadas una por una para 
actuar, dé no jugar sólo al contragolpe 
frente al gobierno y patronales, y por el 
contrario actuar de conjunto escalonando 
progresivamente las luchas según el plan 
previamente elaborado”.

La importancia y el valor de estos as
pectos aparecen claros, cuando las conse
cuencias del primer plan de lucha de la 
CNT fueron: el paro general del 6 de abril, 
la conmemoración en todo el país del F 
de mayo y la concreción del Congreso del 
Pueblo, que reunió 1376 delegados de 707 
organizaciones representativas de 800.000 
personas. Es decir que una vez logrado 
el acuerdo de los sindicatos entre si para 
actuar conjuntamente en base a un pro
grama y a un plan de lucha el movimiento 
puso miras más altas, en el resto de los 
sectores populares que padecen la crisis, y 
constituyó el Congreso del Pueblo.

Más adelante, el 7 de octubre de 1965, el 
movimiento sindical enfrenta las medidas 
de seguridad que traerán consigo la re
gresiva aplicación de nuevas medidas eco
nómicas y represión al movimiento slndb 
cal. Un mes después de levantadas las me
didas de seguridad, el 7 de diciembre, el 
gobierno volvió a instaurarlas a raíz de 
la movilización en COFe y fueron enfren
tadas por la CNT.

“En tanto el acuerdo para la lucha y la 
integración son actualmente signos carac
terísticos de la vida del movimiento sindi
cal, en tanto la CNT es capaz de promo
ver una unánime protesta nacional como 
la del 6 de abril, una conjunción nunca 
vista como la del Congreso del Pueblo y 
un combate sostenido y victorioso como el 
realizado contra las medidas de seguridad, 
la corrupción, la bancarrota y el caos ca
racteriza lo predominante en el campo de 
loe enemigos de. clase.”



2) Nuevo plan de lucha.—• De la parte 
de) informe de Ja Mesa Representativa re- 
lativa a defectos en el trabajo de la CNT 
se desprenden los lincamientos a seguir en 
el futuro.

I) Promover en cada organización a ni
vel de comisiones, de las asambleas gene
rales, etc., la consideración de los temas 
del plan de lucha, posibilitando la parti
cipación real de todos los trabajadores en 
la movilización.

II) Lograr que la movilización parcial 
de tal o cual gremio • se comprenda hasta 
el fin, por todos sus miembros, como par
te integrante del programa de la CNT, y 
se articule dentro del plan general de lu
cha.

III) Fortalecer los organismos de base 
de la Convención, mesa de barrio, de zona, 
de pueblo, plenarios departamentales.

TV) Solidaridad activa con los sindica
tos de asalariados rurales ya organizados 
y colaboración para la creación de nuevos 
sindicatos en diversas regiones del país. 
. V) Adecuación de las estructuras y los 

métodos de cada sindicato al propósito co
mún de la integración.

VI) Funcionamiento correcto de la Mesa 
Representativa como máximo organismo per
manente y del Secretariado Ejecutivo, ha
ciendo posible el desarrollo y presencia pú
blica de la CNT a través del trabajo en el 
interior del país, propaganda callejera sis 
temática, expresión de prensa y radio per
manente, solidaridad con los gremios en 
lucha, acción conjunta con los demás sec
tores populares.

. “La experiencia recogida nos permite los 
mejores elementos para dar nuevos pasos 
adelante en la unificación de todo el mo
vimiento sindical, concretando Un centro 
unido de dirección, que, en el medio de 
un vasto frente obrero y popular, —como 
lo ee el Congreso del Pueblo— nos permi
ta con mayor agilidad desplegar simultá
neamente todos los aspectos y formas de 
lucha de manera coherente hacia los ob
jetivos que en común nos hemos trazado.”

3) Ajuste de las estructuras programáti
cas y estatutarias de la CNT.

Aquí el tema fundamental es el de la 
Unidad orgánica, que conducirá al Con
greso de Unificación sindical.

El Congreso de Unificación Sindical fue 
realizado en setiembre de 1966. Allí la 
CNT se da sus estatutos —pasando así de 
organismo coordinador a Central Sindical— 
y un programa (que es el programa del 
Congreso del Pueblo). En consecuencia el 
movimiento sindical concreta la unidad or
gánica y Un programa aceptado por todos 
los sindicatos, aspiración fundada en la 
necesidad de crear las condiciones para una 
mayor eficacia en la lucha gremial.

U lectura de los estatuto« de la CNT 
trasunta clarameate tma veluwbuá <e ase* 

gurar la búsqueda de un acuerdo en las 
resoluciones, así como las máximas garan
tías de democracia interna. La CNT se ha 
establecido los siguientes organismos reso
lutivos en orden de importancia: 1) El 
Congreso, 2) La Asamblea General de De
legados, 3) La Mesa Representativa, ór
gano de dirección ordinaria compuesto por 
27 miembros y electa por el Congreso; la 
Mesa a su vez elige un Secretariado Eje
cutivo $ue deberá actuar siempre como 
cuerpo.

NOTA: La Asamblea Nacional de Sindi
catos superó un Encontronazo interno, de
bido a que un grupo de sindicatos querían 
arrancar de la misma la resolución de im
pulsar una reforma popular, contrapues
ta a la Reforma Naranja, Colorada y Gris. 
La puja dio lugar a una solución gracias 
a la cual se dejaba en libertad a los sin
dicatos a adoptar resolución sobre el par
ticular (así nace la reforma amarilla), pe
ro que vista hoy en perspectiva fue una fal
sa conciliación. .

En 1966 se aprueba la reforma naranja. 
El año 1967 se inicia con la huelga de 
Salud Pública (que reitera los errores de 
la de UTE). La CNT no gravita adecuada
mente en el proceso de elaboración y dis
cusión de la ley de Emergencia, permitien
do así la resolución de contradicciones en 
el campo del gobierno en perjuicio de los 
sectores más liberales. Se desencadena la 
movilización de los entes industriales y co
merciales del Estado y la Administración 
Central por el 40 % de ajuste relativo en 
julio de 1967, s*e trata de un conflicto sec
torial que deja al descubierto a la ense
ñanza, para luchar por el presupuesto, y su 
nivel de transacción constituye - un prece
dente negativo para los gremios de la in
dustria privada.
’En julio se desencadena él conflicto de 

la industria periodística que durará más de 
100 días. En octubre de 1967 el movimien
to sindical movilizado en forma solidarla 
son los gremios dé la industria poriodís- 
tiea y los sectores estatales que debían en
frentar sanciones, deberá soportar 15 días 
de medidas de seguridad.

La mayoría de la M. R. paraliza toda 
acción de agitación y lucha a la espora de 
que se levanten las medidas*de seguridad. 
Nuevamente contradicciones que el gobierno 
resuelve volcándose hacia la derecha y ee- 
parando a los sectores liberales con el agre
gado de que las medidas de seguridad se 
levantan con la declaración de afiliación 
contundente a la política económica que 
el FMI “aconseja” . :

Posteriormente se suceden las acciones 
contra Ribas en el puerto, contra los pro
yectos antisindicales de. Acosta y Lara y 
por. el “ajuste a marzo”.- La CNT levanta 
la plataforma inmediata del 2 de abril co 
.»e úniea alternativa emeeueute. Con .esa 
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base integra la Comisión Tripartita, con
vocada en mayo y frustrada por el Go
bierno en junio. Así llegamos a las medidas 
de seguridad del 13 de junio y se suceden 
los hechos de pública notoriedad que pa
san por la congelación de salarios del 28 
de junio y culmina con la aprobación de 
la COPRIN en diciembre de 1968.

En materia represiva, la militarización, 
las destituciones, las sanciones, las listas 
de disponibilidad y el enfrentamiento ca
llejero, que dio un saldo de cuatro muer
tos, son exponentes de* situaciones repre
sivas a las cuales el movimiento sindical 
no estaba acostumbrado.

Asimismo ocupaciones d,e fábricas, y sa
lidas a la calle, contundentes paros gene
rales, acciones callejeras conjuntas con 
ce otros estudiantiles han mostrado un po
tencial de lucha de gran importancia.

II) Conclusiones Generales
1) El proceso de unificación del movi

miento sindical uruguayo, acuciado por la 
proíundización de Ja crisis estructural del 
puLs, se desarrolló sobrepasando sectaris
mo.., tendencias inorgánicas y aislacionistas 
debido al empuje por soluciones concretas 
dr la masa de trabajadores del país.

El año 1965 da prueba de un mo
vimiento sindical capaz de desarrollar ac
ciones de lucha conjunta, por soluciones de 
1 ondo (paro del 6 de abril, Congreso del 
Pueblo) en defensa de sus derechos y Jas 
libertades populares (M. P. de S. de 1965).

3) luí huelga de UTE de 1963 ya había 
permitido afirmar públicamente: A) MQue 
toda lucha gremial de cierta importancia, 
minque comienza por decisión individual 
de un gremio, llega inevitablemente, en las 
< (indiclones actuales del país, a la acción 
conjunta". B) “Reafirmación de que, por 
urr enorme la fuerza que el conflicto re
vela, el movimiento sindical deeb tomar po
sición unte la crisis global que el país vive 
y postular para la misma soluciones tota- 
ir*. capaces de concitar un gran respal- 
d > popular.” & Demostración práctica de 
l'i Ineficacia de los acuerdos parciales li
mitados a pocos gremios, como sucedáneo 
de una coordinación general de todos los 
Alndlcatos.”

Hln embargo a pesar de que la Asamblea 
Nurlonal de Sindicatos de enero de 1966, 
rreoge estas conclusiones, en la práctica 
iurron desconocidas. Tal afirmación es vá
lida tanto en la dispersión y ¿atomización 
ór las luchas (Salud Pública, lebrero de 
1967, ajuste a julio de 1967, OTE), como 
*n la carencia de un .plan ¿te lucha, así 
como en la organización de la lucha efec
tiva por un -programa. ;

4) Debido a lo anterior, el movimiento 
sindical ha venido dando la lucha en los 
años 1966, 1967 y 1968 a la defensiva no 
cumpliendo la tarea de unir al pueblo tras 
soluciones populares a la crisis. Por tanto, 
desaprovechando la real correlación de 
fuerzas para incidir debidamente en la so
lución de los problemas económicos y so
ciales del país, aprovechando incluso las 
propias contradicciones internas de la oli
garquía, que entonces se resolvieran a fa
vor del imperialismo (ley de emergencia; 
puja por definición en materia política- 
económica antinacional agosto - octubre de 
1967).

5) Lo señalado anteriormente es acom
pañado por el debilitamiento del conjunto 
del movimiento, la derrota o transacciones 
desventajosas para los gremios en muchos 
conflictos, el incremento de la lucha frac- 
cional desintegra dora, carente de una pers
pectiva correcta • (pérdida de referencia a 
la masa trabajadora), generalizándose la 
desorientación y desaliento de los militan
tes'.

6) La CNT prácticamente ha sufrido la 
congelación del proceso de unificación ha
cia una central única sindical, como con
secuencia de lo señalado en los numerales 
3, 4 y 5. Observemos que la CNT es el cri
sol donde debe forjarse tal central.

7) El período transcurrido desde el 13 
de jimio de 1968 hasta el presente mues
tra como la CNT contó con un gran po
tencial de lucha, pero el mismo quedó des
dibujado en los hechas por vacilaciones, 
discontinuidad y carácter espasmódico de 
éstas, que configuran un factor que incidió 
en la quiebra de la resistencia a la apro
bación de la COPRIN .

No es secreto para nadie la responsa
bilidad que le cabe al reformismo polí
tico e ideológico del PC en la reiteración 
de prácticas que ipioran y desdeñan las 
conclusiones autocríticas del propio movi
miento sindical. Es preciso analizar los pro
cedimientos utilizados, apuntar criterios pa
ra combatir la expropiación partidaria de] 
acto de decisión y ejecución de las reso
luciones, que debe cumplirse en el seno 
del movimiento sindical.

Pero también es preciso señalar que los 
militantes de izquierda que se manifiestan 
enemigos del reformismo, del freno de la 
capacidad de lucha del movimiento sindi- 
cal, no han adoptado muchas veces una 
práctica consecuente. En algunos casos por 
omisión han dejado libre el terreno para 
U acción reformista, en otros han polari
zado la lucha fraccional en un nivel que 
dos ha aislado de las masas, de sus posi
bilidades en cuanto a definición y acción, 
y también han ignorado y desdeñado en 
la práctica las enseñanzas de la propia ex- 
períencia del movimiento sindical. Estos 
problemas serán retomados en Al Cap. III



¿Qué hacer?
8) El carácter progresivamente político 

de la lucha sindical, el programa, la tac* 
tica, los métodos.

Las reivindicaciones sindicales se hallan 
condicionadas por la crisis estructural de 
nuestra economía — condicionadas tanto 
en su, motivación como en su posibilidad 
de satisfacción— por lo cual el tema de 
las soluciones de fondo, de la política eco
nómica correcta para el progreso del país 
y el bienestar del pueblo, se presentan 
como ineludibles. El problema de “las so
luciones” constituye entonces la expresión 
de una política económica, social y cultu
ral que los trabajadores levantan como 
única forma de superar la “crisis”. Los cri
terios básicos paar la elaboración del pro
grama son:

a) expresar en sus soluciones Iqs inte
reses de aquellas clases que se encuentran 
afectadas por la política pro-imperialista 
y oligárquica del gobierno.

b) proponer soluciones en lo económico 
y social y político, compatibles con el ca
rácter de la etapa y que contribuyan efec
tivamente al desarrollo de las fuerzas pro
ductivas.

El programa de la CNT contempla en lo 
esencial tales criterios básicos. Lá tarea 
fundamental es entonces agrupar las fuer
zan necesarias para realizar ese programa, 
única manera real y efectiva de mantener 
y ampliar las conquistas logradas' en largos 
años de lucha.

La experiencia nos ha indicado que es 
en torno a lá efectiva lucha por el pro
grama, que se presentan las diferencias de 
línea política y táctica fundaméntales.

Por un lado, se encuentran aquellos que 
desprecian en los hechos la lucha por él 
Íirograma, no se preocupan por conectar 
as luchas reivindicativas y cóyuhturales 

con el mismo, haciendo del problema del 
método el centro y éje dé toda acción.

cuestión es luchar más y más, agitar 
en la calle chocar con las fuerzas repre
sivas'. templando así la organización sin
dical, y sus militantes. No advierten que 
en aras de un radicalismo circunstancial 
•aerifican el desarrollo de una conciencia 
política que exige no sólo definirse contra, 
sino aprender las causas de la Situación 
que se padece, los lincamientos de solucio
nen que tienden a modificar la .realidad 
•ctuul, el sentido del proceso en relación 
•i problema del poder y la organización de 
la lucha por él.
. Por último no se toma en cuenta que 
él método de lucha se halla íntimamente 
ligado a la táctica y que en distintas con
diciones un mismo método puede ser un 
^porte al proceso en su conjunto, Un fre- 
iño, • Incluso factor destructivo del movi
miento. "• •

Por otro lado, están aquellos que le dan un 
carácter declarativo, de instrumento de acu
mulación de fuerzas en torno a un parti
do, al hecho de ligar las reivindicaciones 
con soluciones de fondo. Se plañtéan éstas 
pero nunca al nivél dé la confrontación, 
nunca al grado dé obtener victorias par
ciales, “escalones” en materia de solucio
nes de fondo.

La dispersión de la$ luchas sindicales 
que las hace entonces, a cada úna, réivin- 
dicativa, dé protesta y débil políticamen
te; 'el hecho que la CNT tiene definido un 
programa común de soluciones, pero que 
es utilizado meramente como factor de 
esclarecimiento; la no instrumentación de 
un plan de lucha con una perspéctiva de | 
conjunto, necesariamente política en la ac-- 
tual situación, que vaya más allá del re
clamo en el Parlamento; y, además, el 
aislamiento de los sectores más combati
vos, que han adquirido un nivel de con
ciencia política más avanzado, todos estos 
elementos son consecuencia lógica de aque
lla concepción que utiliza al movimiento 
sindical como simple factor de presión re-l 
formista en el régimen.

En nuestra concepción afirmamos que nos 
encontramos en una etapa de defensiva 
estratégica o sea que en el momento actual 
no existen las condiciones necesarias para 
una ofensiva decisiva por el poder de las 
fuerzas populares; pero que por lo tanto 
requiere disponer las fuerzas de modo de 
poder desarrollar ofensivas tácticas que cam
bien aquella situación. Reducido o cerrado 
el margen de victorias en materia reivin- 
dicativa con la actual política fondomone- 
tarista del gobierno, es preciso unir al pue
blo en la lucha en torno ál programa dé 
soluciones de fondo de la CNT. Pero lá.lu- 

1 cha por el programa se instrumenta en la 
elaboración de una plataforma inmediata en 
correspondencia con aquél, de modo de cen
trar la lucha sobre-temas accesibles a la 
realidad, que configuran escalones en rela
ción a puntos del programa. Asi es posible 
hacer asimilar a la masa el programa de 
soluciones, contraponer dos políticas econó
micas, obtener victorias y operar sobre la 
correlación dé fuerzas.

Destacamos que para que Id antedicho 
pueda llevarse a cabo se exige la lucha dé 
masas, las movilizaciones y combates del 
movimiento sindical én las fábricas, luga
res de trabajo y en la cálle, sólo así se 
podrá desarrollar el movimiento’ de masas 
en lo organizativo, político e ideológico y 
detectar los militantes que surgen y se 
forman en la lucha.

La plataforma inmediata. — El senti
do y función de la plataforma inmediata 
Se fundamenta j>or: .......
ca) en primer lugar sé trata de luchar 

por soluciones enfrentadas a los intereses 



del Imperialismo, el latlfundia, la banca y 
ic* especuladoras.

b) en segundo lugar se trata de luchar 
por objetivos que el movimiento de masas 
comprenda aplicables a la situación actual 
necesarios e imprescindibles y por lo tanto 
concretos como para posibilitar o impulsar 
les luchas del movimiento popular.

c) en tercer lugar lo anterior puede im
plicar que en la plataforma inmediata ha
ya objetivos que son de alcance diverso, 
producto de conectar las reivindicaciones 
inmediatas con las medidas de fondo en 
materia de política económica, coherentes 
<x)n el programa y necesarias para poder sa
tisfacer tales reivindicaciones inmediatas.

9 » Papel del movimiento estudiantil.
No es propósito nuestro analizar la situa

ción interna del movimiento estudiantil si
no cómo debe orientarse su táctica con re
ine ión al conjunto del movimiento de ma
nas.

Posibilidades y limitaciones. El movimien- 
t o estudiantil ha adquirido una personalidad 
propia en el plano político nacional, una 
rapacidad de movilización independiente co
mo movimiento de masas, con formas de 
acción particulares que le permiten actuar 
como elemento de agitación política general 
rapaz de llegar en determinados momentos, 
n los más amplios sectores con una actitud 
<ic lucha radical, desenmascarando a través 

hechos la política del gobierno y también 
I* pasividad de otros sectores organizados 
<lri movimiento popular. En definitiva pue- 
«i<- actuar por su iniciativa como factor de- 
nrncadenante, en coyunturas propicias, de 
fenómenos políticos nuevos que rompan el 
equilibrio de fuerzas existentes, que dislo
quen al gobierno obligándolo a responder 
imn recomponer su base política, que cree 
condiciones para nuevas acciones de lucha 
• u i movimiento de masas, obligando tam- 
hirn m nuevas discusiones y definiciones. Al 
inl.mo tiempo esa capacidad está limitada 
i’oi sus características particulares, porque 
no puede separarse de la perspectiva del 
i reñi r político de clases, que es necesario 
• ojitruponer a las clases dominantes; por
que puede alcanzar por sí solo rápidamen
te un alto nivel de lucha, pero la posi
bilidad de avanzar en el enfrentamiento 
ertá condicionada por el nivel de lucha y 
•u» Sentamiento del conjunto del movimien
to popular.

l>a doble táctica.—Del análisis anterior se 
desprende que el movimiento estudiantil pue
de Jugar un papel táctico muy importante 
« n el avance del movimiento sindical. Por 
un lado, el aspecto que utiliza sus posi
bilidades, impulsando una ofensiva h^cia 
«i gobierno mediante el criterio de la agi
tación política callejera, frente a hechos 
concretos o creándolos en momentos opor

tunos. Por otro lado el segundo aspecto, 
impuesto por lo que llamamos limitacio
nes del movimiento estudiantil, que de
be enmarcar su ofensiva en el enfrentamien
to que dé el movimiento popular, cuando és
te existe, promoverlo además mediante ac
ciones conjuntas con sindicatos, cuando es 
insuficiente y cuando se hace necesario pa- . 
ra no quedar aislado frente a la represión J 
del gobierno.

10) Nuestra política a largo plazo.— En 
esta etapa; es la movilización y la organi
zación progresiva del pueblo para la toma 
del poder. El programa de soluciones de 
fondo exige que el pueblo asuma su destino; 
la fuerza y los medios que el imperialismo 
y la oligarquía están dispuestos a oponer 
requieren la preparación del pueblo para 
una lucha en todos los terrenos que sea ne
cesario, una lucha probablemente larga, dú- 
ra y sacrificada pero coronada finalmente 
por la victoria .

1) En esa lucha es necesario unir en un 
frente a todas las clases populares, cuyos 
intereses son afectados por el latifundio, la 
banca y el capital imperialista, de esta ma
nera debemos buscar el aislamiento de los 
que son en este momento nuestros princi
pales enemigos.

2) Forjando en la lucha un movimiento 
de masas con ese contenido de clase popu
lar, un movimiento que domine las más va- 
Fiables formas de lucha política, capaz de 
aplicar tácticamente en los momentos de 
lucha los métodos más* adecuados, es la con
dición para lograr los objetivos propuestos.

3) En ese movimiento de masas debe ju
gar un papel dirigente la clase obrera por , 
su experiencia de lucha, su organización, su 
combatividad y consecuencia frente a las 
otras clases en la lucha contra el régimen

4) En la realización de estas tareas es 
necesario construir una organización de cua
dros con militantes que se capaciten dentro 
de la propial ucha del movimiento, teórica 
y prácticamente, y sean capaces de orientar 
y conducir la lucha del movimiento de ma
sas hasta sus objetivos últimos.

5) Nuestro país no se encuentra aislado 
de una realidad continental y mundial en 
lu cual se enmarca también la lucha revo
lucionaria de los pueblos contra la miseria 
y la explotación del régimen, capitalista y 
del imperialismo yanqui. En ese sentido no 
podemos ignorar la interrelación entre los 
diversos procesos revolucionarios y la necesi
dad de ligarlos en una estrategia regional 
y continental única. El imperialismo inten
ta agresivamente sostener y desarrollar su 
dominación en todo el mundo; eso crea con 
particular énfasis en América Latina, condi
ciones propicias para el levantamiento de 
los pueblos y esto unido a la existencia de 
un movimiento de liberación nacional, que 
busca encauzar revolucionariamente esa lu
cha, confluye con dinamismo acelerado en
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«Ruaciones crítica«, en eoniraataeianea vio« 
lentas a través de1 las cuales ee modifica 
la correlación de fuerzas en pugna.

La estrategia de los movimientos revolu
cionarios debe buscar, como primera pers
pectiva de conjunto, la creación de fuerzas 
en cada país que en esas condiciones mo
difiquen favorablemente la correlación de 
fuerzas* aislando a los enemigos principa
les, infligiéndoles derrota tras derrota, de
bilitándolos progresivamente. En esta eta
pa de desarrollo, que es en la que nos en
contramos actualmente, la tarea principal 
está en la formación y preparación de un 
movimiento de masas con una perspectiva 
revolucionaria. Esta tarea debe iniciarse ne
cesariamente en las condiciones particulares 
propias de cada país, para permitir, al lle
gar a un determinado nivel de desarrollo, 
pasar a la coordinación y apoyo efectivo con 
los movimientos revolucionarios de los paí
ses vecinos, creando así las condiciones ne
cesarias para el salto definitivo.

Por lo tanto, en este momento ninguna 
estrategia que se llame revolucionaria puede 
permitir el aplastamiento en un país de las 
condiciones de desarrollo de un movimiento 
de masas con esas características, ni puede 
dejar de crear o aprovechar coyunturas po
líticas nuevas para hacer avanzar esas con
diciones.

III) ¿Qué hacer?
A) ALGUNOS ERRORES.
Destacamos que:
1) Loe errores de la dirección del movi

miento sindical durante el aegundo semestre 
ór 1968, han sido un factor de debilitamien
to del conjunto del movimiento sindical, si 
bien éste conserva amplias condiciones de 
lucha.

2) En tal sentido la base de la resisten
cia y de la ofensiva a corto plazo será: en 
primer lugar, los sindicatos de la actividad 
privada, en segundo lugar los gremios de 
la Administración Central; y en tercer lu
gar, la Enseñanza Pública. Los sindicatos 
de los Entes Autónomos y Servicios Descen
tralizados se hallan debilitados por las situa
ciones existentes en uTE, ANCAP, SUANP 
y Banca Oficial.

3) Existen condiciones a nivel de esa ma- 
■n trabajadora para responder a la política 
gubernamental.

4) Las dirigentes sindicales del PC ac
túan en función de la línea política del 
partido y no según las decisiones de la CNT, 
Ignorando según las definiciones programá
ticas o políticas del movimiento sindical

6) Las restantes fuerzas políticas y los 
militantes independientes operantes en el 
movimiento sindical no han encontrado la 
manera de hacer cumplir las decisiones de 
4a । CNT, ni de impulsar su Programa, .salvo 
en contados sectores. »n • - * • ■.:

Oonstatames que: r
I) Se ha caído (también noéottos) en la 

trampa de atribuir todas las limitaciones de 
le. CNT a su dirección mayoritaria (incluso 
este es el lenguaje que empleamos) sin caer 
en la cuenta que:

a) la CNT tiene un programa aprobado 
por la unanimidad de los gremios afiliados 
y por una gran cantidad de los no afiliados. 
Programa que además consideramos correc
to desde nuestra perspectiva política.

b) la CNT tiene una plataforma o Pro
grama mínimo inmediato (carta del 2 de 
abril de 1968 al Presidente y Vice-Presiden- 
te de la República) que corresponde á aquel 
Programa, cuenta con la aprobación de la 
unanimidad de los gremios y se corresponde 
con nuestra orientación política (ahora in
cluso ajustada a las condiciones de 1969).

<) frente a las medidas de seguridad de 
1968 la CNT aprobó por unanimidad dos do
cumentos que definen su política (resolucio
nes de la Mesa Representativa del 26 de 
julio y 10 de octubre); fueron documentos 
de acuerdo entre distintos sectores sindi
cales, en los cuales hemos logrado se vean 
reflejadas nuestras aspiraciones mínimas. 
.d) Ño ha existido un plan de lucha acor
de con esas posiciones programáticas, pero 
las acciones de lucha decretadas por la 
CNT, a pesar de haber sido trabadas a 
vqces por el aparato político del PC, han 
contado con amplio respaldo popular incluso 
más allá de la propia masa sindical.

II) Por todo esto (existencia de un Pro
grama y Plataforma políticas con amplio 
respaldo de masas) es que consideramos que 
nuestra acción política en el movimiento 
sindical ha tenido un error básico: HEMOS 
ACTUADO SIN LA PERSPECTIVA DE 
ENJp’REN TAR T LINEA DEL P ARTIDO 
COMUNISTA EN EL MOVIMIENTO SIN
DICAL, CON LOS ACUERDOS PROGRA
MATICOS Y POLITICOS RESPALDADOS 
POR LA UNANIMIDAD DE LA CNT.

Decimos esto porque nos parece que ésa 
es la causa real del desprestigio y la falta 
de autoridad que comienza a sentirse en
tre los trabajadores frente a la CNT, por
que no actúan en función de representan
tes de su gremio, sino que desconocen los 
propios acuerdos suscriptos por .ellos mis
mos én nombre de sus gremios ’ actuando 
en cambio ségún la línea política de su 
partido.

El error básico se expresa:
• CUANDO se abandona el Programa de la 

CNT y no se da respuesta política a la lí
nea del Poder Ejecutivo y la situación na
cional.

CUANDO se adopta ante las resoluciones 
dé la CNT una actitud de crítica peyora
tiva, de duda, de excepticlsmo, en lugar de 
una actitud política que partiendo de esas 
resoluciones permita impulsar nuestra linea 
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w los sindicatos y mesas sonales o plena* 
ríos: departamentales.

CUANDO se plantea la “falta de lucha” 
como una carencia fruto de la composición 
de los organismos de dirección, o se la 
atribuye al Programa, a las resoluciones 
y a ¡a línea política del movimiento sin
dical.

CUANDO se transforma el problema de la 
carencia de un “Plan de lucha” en un pro
blema de método y no en lo que realmente 
es: un problema de línea política.

Cuando no se disputa el control del apa
rato sindical de la CNT a las tendencias 
oportunistas y sectarias alentadas por la 
dirección del Partido Comunista, permi
tiendo el libre juego de éstas en la orga
nización zonal, so pretexto de que las Mesas 
Zonales “no funcionan”, “están todas con
troladas”, “no sirven”, “es hacerles el jue
go”, “es una tarea a largo plazo”, etc.

Cuando se abusa del planteo abstracto sin 
llegar a respaldar ese planteo con una ta
rea militante y organizativa que los trans
forma en planteos de masa y no de grupo 
minoritario. El problema de la CNT es un 
problema de su dirección, pero con esto no 
nos referimos a la dirección formal, a la es
tructura estatutaria de la CNT, sino a la di
rección real dél movimiento sindical, es de
cir a la Capacidad de conducción de masa 
que se logra en otro nivel, a nivel de las 
bases del movimiento sindical y que se pue
de y debe lograr con el Programa y las re
soluciones de la CNT.

B) UNA PERSPECTIVA ERRONEA.
Frente a los hechos mencionados ante 

el desconcierto y la incertidumbre provo
cada por los acontecimientos de 1968, ha 
cobrado vigor la siguiente tesis errónea:

El movimiento sindical, la CNT tiene una 
dirección reformista que tiene ¿u fuerza tan
to en el hecho de controlar el aparato, co
mo de corresponder a una masa que en su 
conjunto y en modo general también lo es. 
La organización sindical se convierte en un 
instrumentó más para que el reformism o 
frene la potencialidad de lucha que por la 
agudización de la lucha de clases existe en 
ei propio movimiento de masas. Luego, no es 
posible ni tiene interés ganar la dirección 
de los sindicatos. La tarea, el papel del mi
litante revolucionario en la acción sindical 
és “combatir al reformismo”, lo que signifi
ca contraponerse, enfrentarse, en forma sis
temática con la dirección reformista, adop
tando siempre las posiciones de lucha más 
radicales. No importa que éstas sean viables 
o conducentes para el desarrollo de la lucha 
sindical efectiva. Importa sí destacar, en el 
juego de tal o cual confrontación, los mili
tantes que por su disposición combativa pue
den incorporarse a Ja “organización revolu
cionaria que organice y desarrolle la lucha 
afectiva ysin claudicaciones ni vacilaciones; 
la lucha por el poder”. . j
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Se toma así al movimiento sindical domó 
un factor de lucha accesorio, se utiliza cómo 
terreno de confrontación política fraccional, 
no destinada a fortalecer y desarrollar la 
organización sindical, su capacidad de lucha 
en cuanto tal, sino a detectar militantes pa
ra la organización revolucionaria. Se pierde 
de vista la lucha real por el programa, el 
papel que le cabe al movimiento sindical en 
la formación del frente anti-imperíalista y 
anti-oligárquico desplazando la confronta
ción de fuerzas a la ecuación oligarquía-im
perialismo versus organización revoluciona
ria. En esta perspectiva el problema del 
método se convierte en el eje de la cuestión, 
el centro de la definición.

C) LA TAREA.
Las conclusiones apuntadas en el Ca

pitulo H, los temas abordados en el Ca
pítulo III y finalmente lo afirmado en 
el apartado A) de este capítulo nos per
miten señalar algunos criterios generales 
para desarrollar eficazmente nuestra ac
ción.

En primer lugar definimos como objetivo 
táctico la dirección real en los sindicatos. 
En segundo lugar enfrentar ante la masa 
sindical la línea errónea impulsada por 
la dirección del PC, máxime cuando es 
violatoria de las resoluciones que por acuer
do unánime adopta la CNT. En tercer lu
gar aplicar y defender los acuerdos logra
dos en la dirección de la CNT, en el en
tendido que tal acuerdo debe ser el reflejo 
de las posibilidades y aspiraciones del mo
vimiento de masas Lo que requiere impul
sar el criterio de la línea de masas como 
procedimiento en la elaboración y ejecu
ción de las resoluciones.

En cuarto lugar entender que lo anterior 
requiere un esfuerzo militante en la estruc
tura de organización de la CNT (vinculación 
dirección-plenarios departamentales).

En quinto lugar operar en el movimiento 
sindical a dos niveles: a) él de organización 
de cuadres; b) el de unidad de acción con 
aquellos militantes que comparten en los 
lincamientos generales nuestra perspectiva 
para el movimiento de masas. La organiza
ción de cuadros cumple así un papel de 
coordinación y servicios para la acción (in
formación, formación, etc.).

D) ¿QUE HACER?
1) En la confrontación Movimiento Sin

dical y de masas - Gobierno.
Objetivo Político: Crear las condiciones en 

¿el mov. de masas, fundamentalmente a tra
vés del mov. sindical para una confronta
ción que en un plazo medio genere la quie
bra de la política del gobierno.

Marco Táctico:
. Plantear para él mov. sindical luchas de 
conjunto.

Unir al mov. de masas en torno al mov. 
sindical, fundamentalmente a través de la 
estructura de este último. . r - 



ma de fondo, haciendo visible pos todos los 
medios el carácter politice y de lucha de 
clases global de la confrontacióh. .2

Plataforma inmediata. Centrada en el tír- 
lario mínimo y en los aspectos del programa 
que tiene una vinculación estructural cüh 
éste2 ■■ •’ ■ . :■

Plan de lucha. (Condición básica de Jiña 
táctica ofensiva)

—que articule las acciones nacionales zo- 
nales y ramales eh plazos definidos.

—flexibilidad para valorar las condiciones 
y posibilidades diferentes de lucha en distin
tos sectores del mov. de masas y, al mismo 
tiempo, coordinación de una táctica única 
de un plan de acción común de enfrenta
miento al gobierno.

—elaborada y ejecutada de acuerdo a los 
criterios establecidos para una línea de ma
sas.

2) En el movimiento sindical
en lo organizativo — operar una reestruc

turación de los sindicatos que permita ins
trumentar la realización de los objetivos 
básicos y evitar las consecuencias de la po
lítica de represión (estructura piramidal y 
niveles intermedios...). Este objetivo se im
pulsará por las vías orgánicas en la medida 
de lo posible, operando la reestructuración 
simultánea en los hechos. Creación de una 
base militante en correspondencia con la 
nueva estructura.

ción real del mov. sindical por parto de una 
orientación política que so proponga efecti
vamente llevar adelante el objetiva político 
arriba señal^dq^ ; ;;; ¿

Plantear la Uberaqión nacional como oh- 
jetivo final, y por 10 tanto, el tema del po
der. ' V ¿

3) Algunos criterios de trabajo para él 
logro de los objetivos Internos al mov. sin
dical (punto 2).

Dirigir los esfuerzos fundamentales (cri
terio da prioridades) a aquellos sindicatos 
claves donde hay posibilidades concretas de 
una resistencia mayor- esto implica:

a) Darle prioridad a la ubicación de mi
litantes en aquellas mesas zonales y/o ple- 
narios departamentales, donde dichos sindi
catos tienen empresas o fábricas.

b) De traspaso de militantes hacia esos 
sindicatos claves.

c) Destaque en el periódico de esos* sin
dicatos y demás acciones de propaganda. 
,d) Elaboración de un documento como 
instrumento de polémica política ideológica 
para una presentación simultánea y cohe
rente de nuestra orientación, en todos los 
sindicatos en que sea posible y conveniente.

Desarrollar y fortalecer la relación entre 
la dirección nacional (M. R„ Secretariado) 
y las mesas zonales - plenarios departamen
tales y los sindicatos).

CONCLUSIONES
En mayo de 1969 tuvo lugar el 1er. Con

greso Ordinario de la CNT, en el cual se 
discutieron, con profundidad y con altura, 
los problemas de orientación existentes en 
el movimiento sindical y que se manifesta
ron más agudamente en la táctica seguida 
por la mayoría de la dirección de la CNT 
en el período de nueve meses de Medidas 
de Seguridad iniciado el 13/VI/68.

Los aspectos más importantes de la Re
solución General aprobada por el 1er. Con
greso Ordinario de la CNT establecían:

“El movimiento dispone de un programa 
que es además* patrimonio de grandes ma
sas y que ha sido ratificado por la vida.”

“La tarea central de esta etapa es la de 
unir al pueblo en la lucha por este progar- 
ma,. reforzando y desarrollando al mismo 
tiempo la unidad de acción de la clase 
obrera.”

“Los organismos permanentes de la CNT 
dispondrán las acciones necesarias, en la 
preparación de estos objetivos centrales, co
mo asimismo para la respuesta a los ataques 

del gobierno y las patronales al salario y a 

los derechos sindicales y libertades, y la 
coordinación de las acciones que por les pro
blemas específicos libren las diversas orga
nizaciones.”

“En la perspectiva trazada el 10/X/68 por 
la Mesa Representativa, debe orientarse al , 
movimiento sindical para confrontaciones' 
que decidan la quiebra de la congelación 
salarial, la reposición de los destituidos, y 
para el enfrentamiento de nuevas escaladas 
represivas (militarizaciones, nuevas Medidas 
de Seguridad, etc.).”

Un balance primario del Congreso, a la luz 
de las discusiones realizadas y de estas re
soluciones adoptadas, nos hacía ver con op
timismo la tarea emprendida en la CNT, 
tendiente a fortalecer este valioso instru
mento de lucha que se ha dado nuestro pue
blo para enfrentar a las clases dominantes. 
Sin embargo, la experiencia posterior de la 
huelga de la carne, la huelga de la prensa 
con motivo de la clausura del diario EXTRA, 
la implantación de nuevas Medidas de Se
guridad y militarizaciones, la huelga de UTE, 
la huelga del gremio bancario, y la actitud 
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de la mayoría de la dirección de ¡a CNT 
frente a estos acontecimientos, hace nece
sario un ajuste mayor de nuestras perspec
tivas de acción.

La dispersión de las luchas, el aislamien
to de los sectores más combativos, en defini
tiva la no instrumentación por parte de la 
actual dirección de la CNT de un plan de 
lucha del conjunto del movimiento sindical, 
para enfrentar la política del gobierno, fue 
el criterio que primó una vez más, deter
minando una táctica en abierta contradic
ción con las propias resoluciones del Con
greso de la CNT transcriptas más arriba.

Los acuerdos que fueron la base para lo
grar, en setiembre de 1964, la constitución 
de la CNT como primer organismo estable 
de coordinación entre los sindicatos, que 
fueron la base para realizar el Congreso del 
Pueblo y aprobar el Programa de Soluciones 
a la Crisis de 1965, son y serán la base pa
ra mantener la unidad orgánica del movi
miento sindical en la CNT como central 
única, donde deben convivir las distintas 
tendencias ideológicas que actúan en los sin
dicatos clasistas.

Pero la persistencia de las carencias y los 
errores anotados anteriormente se debe en 
gran parte a la escasa discusión que han 
tenido los materiales preparatorios y las re
soluciones de los Congresos, las experien
cias vivas del movimiento, particularmente 
los grandes conflictos, en la base de los sin- 
dicatce. Todo esto, unido a la falta de in
formación, ha posibilitado un amplio cam
po de maniobra para las tendencias secta
rias y equivocadas que se manifiestan ac
tualmente en el movimiento sindical, y 
amenaza también con abonar de nuevo el 
campo para la acción de los elementos ama
rillos y divlsionistas que operan por cuenta 
de las patronales o del capital extranjero. 
Para superar tal situación y reforzar efec
tivamente a la CNT como instrumento de 
lucha de los trabajadores es necesario in
tensificar el trabajo de coordinación de sin
dicato a sindicato, de base a base, lo que 
permitirá reconstruir y garantizar desde aba
je el desarrollo de las condiciones potencia
les de lucha existentes.

Las soluciones nacionales, que los traba
jadores de todos los partidos aprobaron cuan
do sancionaron en sus sindicatos el progra
ma de la CNT, aparecen como las únicas 
salidas realas para la situación actual; pe
ro, en las condiciones políticas del Uruguay, 
la aplicación de tales soluciones dependo de 
la capacidad del movimiento sindical y es
tudiantil para operar con independencia, al 
frente do iodo el pueblo y uniéndolo oonira 
la oligarquía vendepatria.

Una de las condiciones políticas a que alu
dimos es la característica sumisión de easí 
tedas las fracciones políticas que actúan es

Parlamento a diversas formas de contra
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lor por la oligarquía. Acción política que sé 
limite al Parlamento es acción que resultará 
mediatizada a los planes políticos de la oli
garquía, a la conservación del statu-quo, a 
la postergación indefinida del programa del 
pueblo, a la profundización de la crisis que 
agobia al país.

La lucha popular, la acción unida de obre
mos, empleados, funcionarios, estudiante# y 
productores rurales, es un factor determi
nante de los cambios que sobrevendrán. Los 
agentes del imperialismo aciertan contra el 
pueblo cuando golpean para desarticular a 
las fuerzas sindicales, estudiantiles o popu
lares que combaten, o cuando tratan de 
dividirlas en la lucha. Ciertas fuerzas de 
izquierda —y particularmente la dirección 
del P. C. en esta hora— yerran contra el 
pueblo cuando a pretexto de falta de con
diciones o de consideraciones tácticas fre
nan la lucha reclamada por grandes masas 
y pretenden transformar el problema polí
tico real del crecimiento y la acumulación 
de fuerzas en el problema artificial y subje
tivo del crecimiento electoral de un lema; 
cuando sustituyen las tareas del frente de 
masas antimperialista y antioligárquico por 
mínimas perspectivas electorales.

Esta apreciación equivocada de las tareas 
políticas que corresponden a la situación ac
tual ya determinó un repliegue del movi
miento popular y una dura derrota de sus 
fuerzas (UTE) en el momento en que exis
tían todas las condiciones para un gran 
avance. Resistir y golpear al enemigo (como 
han hecho y hacen los obreros de la carne, 
los bancarios en su sector), unir al pueblo 
en tomo al programa de soluciones de la 
CNT, no dejar ningún golpe enemigo sin res
puesta, no replegarse sin pelear, son las con
diciones para preparar la contraofensiva po
pular.

A la luz de su experiencia obreros, em
pleados, funcionarios, estudiantes, deben re
cuperar la dirección de sus organizaciones 
dé lucha para transformarlos en ejecutores 
fieles de su voluntad de combatir; deben 
reafirmar la unidad para la lucha y deben 
sustituir a quienes invoquen^ la unidad para 
Justificar la pasividad y el repliegue, sin 
otra perspectiva que las fechas electorales 
del calendario. Todas las personas dispuestas 
a cumplir esta tarea las llamamos a inte
grar los Grupos de Acción Unificadora.

Los Grupos de Acción Unificadora (GAU) 
están abiertos a la incorporación de todos 
los que quieran combatir con el pueblo 
«dental por su futuro emancipado de tutela 
imperialista y parasitismo oligárquico. Los 
militantes de loe GAU están siempre abier
tos a la discusión fraterna con los militas - 
tés de todos los partidos; pero conciben ca
rao fin único de esas discusiones Ja uiéa 
para la lucha popular.

Setiembre do


